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Introducción  
Por Patrick E. Kelly, Caballero Supremo 

 
A raíz del Año de San José, declarado por el Papa Francisco, e inspirado por su 
carta apostólica Patris Corde, llega nuestro nuevo Programa del Ícono Peregrino 
en honor a san José. 
 
La devoción a san José, comprensiblemente, se ha desarrollado en la historia de 
la Iglesia lentamente. El “hombre justo”1, a quien Dios decidió encomendar la 
protección, defensa y crianza de los más preciados dones de la humanidad, no 
tiene ni una palabra registrada en las Escrituras. La tradición nos dice que el 
padre adoptivo de nuestro Señor murió, probablemente con Jesús y María a su 
lado, incluso antes de que Jesús comenzara su ministerio público. 
 
San José llevó a cabo su misión de criar, proteger y preparar a Cristo de manera 
discreta, valiente y fiel. Por ese trabajo fiel, san José fue recompensado: no con 
ver los frutos de su trabajo en esta vida, sino con el incomparable premio de la 
gloria en el cielo. 
 
Este hermoso ícono se encuentra en el Oratorio de San José en Montreal, el 
preeminente santuario a san José en Canadá, fundado por san André Bessette. 
Élizabeth Bergeron escribió (pintar con devoción) el original de un dibujo del 
famoso iconografista Alexandre Sobolev. En la imagen, san José está de pie con 
la mirada humilde hacia abajo, pero con una fuerza decidida en su rostro. En su 
brazo cubierto lleva al Niño Jesús, cuya mano está levantada, bendiciendo al 
mundo. En su brazo derecho, san José sostiene un báculo florecido, una señal de 
que fue elegido por Dios. Los lirios blancos del báculo significan su pureza y su 
castidad. En conjunto, el ícono proporciona una ventana a la vida y la misión de 
este valiente padre, este hombre que era uno de nosotros y que, sin embargo, fue 
llamado a una misión de incomparable trascendencia. Nuestro mundo necesita 
desesperadamente hombres y mujeres valientes. Pero en particular, necesita 
padres valientes: hombres dispuestos a ponerse de pie y llevar a cabo su propia 
misión de proteger, defender y criar a las generaciones futuras. Necesita 
hombres dispuestos a arriesgarlo todo para poder ofrecer al mundo a Jesús. En 
resumen, nuestro mundo necesita hombres que sigan el modelo de san José.  
 
Desde su inicio en 1979, el Programa de Oración del Ícono Peregrino de 
Caballeros de Colón ha llevado a cabo más de 174,800 servicios de oración en 
consejos locales y parroquias con aproximadamente 22 millones de participantes. 
Las diferentes advocaciones han incluido a Santa María de Guadalupe, Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro, Nuestra Señora de Czestochowa, Nuestra Señora 
de Pochaiv, Nuestra Señora de la Asunción, Nuestra Señora del Nuevo 
Adviento, Nuestra Señora del Rosario, Nuestra Señora de la Caridad, Santa 
María Auxilio de los Cristianos Perseguidos y la Sagrada Familia. 



En el primer año de su pontificado, el Papa Francisco recibió a la Junta de 
Directores de la Orden en una audiencia privada, durante la cual el Santo Padre 
dijo: “Los encomiendo a todos de manera especial a la intercesión de san José, 
protector de la Sagrada Familia de Nazaret, quien es un modelo admirable de 
esas virtudes varoniles de fuerza discreta, integridad y fidelidad que los 
Caballeros de Colón están comprometidos a preservar, cultivar y transmitir a las 
generaciones futuras de hombres católicos”. 
 
Teniendo en cuenta estas palabras, decidí encomendar mi servicio como 
Caballero Supremo a san José y a través de este Programa del Icono Peregrino, 
todos podemos dirigirnos en oración a san José. Damos gracias a Dios por el don 
de su ejemplo paternal y le pedimos a san José que sea nuestro padre. A lo largo 
del camino, que también crezcamos en nuestra propia imitación de la fuerza 
discreta, la integridad y fidelidad de san José.
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Servicio de Oración en Honor a San José 
Todos de pie. Durante el himno de apertura, el ícono bendecido de san José  

puede llevarse en procesión y colocarse en un lugar de honor. 
 

Himno Inicial                                                    Oh Patriarca Santo 

1. Tú fuiste elegido  
por el mismo Dios,  
para ser el padre  
de mi Redentor. 

 
    R/ ¡Oh Patriarca Santo! 

Humilde José,  
A ti mis plegarias 
dirijo con fe. 

 
2. Eres el Esposo  

de la Virgen, Tú:  
en tus brazos llevas  
al Niños Jesús. R/

3. Grandes ministerios  
te encomienda Dios  
y los desempeñas  
con santo fervor. R/ 

 
4. De la Iglesia Santa  

eres protector  
y de los demonios  
eres el terror. R/ 

 
5. De los moribundos  

eres el sostén  
y de los obreros  
modelo también. R/ 

Oh               Pa     -    triar        -        ca             san - 

to,                          hu      -       mil    -     de              Jo    -      sé

a                Ti           mis            ple     -    ga            -             rias,

di           -            ri        -      jo                       con                  fe.

R/ 
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Saludo 
 
Lector: San José ofreció su vida en servicio y sacrificio a la Sagrada 

Familia siguiendo la voluntad de Dios. Mientras nos reunimos 
para honrar a san José, pidamos a Dios esa misma confianza y 
valentía para aceptar nuestros propios roles como guardianes 
de la familia y la verdad. 

 
En el nombre del Padre  
@ y del Hijo y del Espíritu Santo.  

 
Todos: Amén. 
 

 
Oración Colecta 
 
Lector: Oremos. 
 

Concédenos, Dios todopoderoso, 
que tu Iglesia conserve siempre y lleve a su plenitud 
los primeros misterios de la salvación humana 
que confiaste a la fiel custodia de san José. 

 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,  
que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo,  
y es Dios, por los siglos de los siglos. 

 
Todos: Amén. 
 
 

Pueden tomar asiento. 



Liturgia de la Palabra 
 

Primera Lectura 2 Sm 7, 4-5. 12-14. 16 
 
Lectura del segundo libro de Samuel 
 
En aquellos días, el Señor le habló al profeta Natán y le dijo: “Ve y dile a mi 
siervo David que el Señor le manda decir esto: ‘Cuando tus días se hayan 
cumplido y descanses para siempre con tus padres, engrandeceré a tu hijo, 
sangre de tu sangre, y consolidaré su reino. 
 
Él me construirá una casa y yo consolidaré su trono para siempre. Yo seré 
para él un padre y él será para mí un hijo. Tu casa y tu reino permanecerán 
para siempre ante mí, y tu trono será estable eternamente’ ”. 
 
Palabra de Dios. 
R/ Te alabamos Señor. 
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Salmo Responsorial Salmo 88, 2-3. 4-5. 27 y 29 
 
R/ Su descendencia perdurará eternamente. 
 
Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor 
          y daré a conocer que su fidelidad es eterna, 
pues el Señor ha dicho: “Mi amor es para siempre 
          y mi lealtad, más firme que los cielos. 
 
R/ Su descendencia perdurará eternamente. 
 
Un juramento hice a David, mi servidor, 
          una alianza pacté con mi elegido: 
‘Consolidaré tu dinastía para siempre 
          y afianzaré tu trono eternamente’. 
 
R/ Su descendencia perdurará eternamente. 
 
Él me podrá decir: ‘Tú eres mi padre, 
          el Dios que me protege y que me salva’. 
Yo jamás le retiraré mi amor 
          no violaré el juramento que le hice”. 
 
R/ Su descendencia perdurará eternamente.
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Segunda Lectura Rm 4, 13. 16-18. 22 
 

Lectura de la Carta de san Pablo a los Romanos 
 
Hermanos: La promesa que Dios hizo a Abraham y a sus descendientes, de 
que ellos heredarían el mundo, no dependía de la observancia de la ley, sino 
de la justificación obtenida mediante la fe. 
 
En esta forma, por medio de la fe, que es gratuita, queda asegurada la 
promesa para todos sus descendientes, no sólo para aquellos que cumplen 
la ley, sino también para todos los que tienen la fe de Abraham. Entonces, él 
es padre de todos nosotros, como dice la Escritura: Te he constituido padre 
de todos los pueblos. 
 
Así pues, Abraham es nuestro padre delante de aquel Dios en quien creyó y 
que da la vida a los muertos y llama a la existencia a las cosas que todavía no 
existen. Él, esperando contra toda esperanza, creyó que habría de ser padre 
de muchos pueblos, conforme a lo que Dios le había prometido: Así de 
numerosa será tu descendencia. Por eso, Dios le acreditó esta fe como 
justicia. 
 
Palabra de Dios. 
R/ Te alabamos Señor. 

 
 

Todos de pie. 
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Evangelio Mt 1, 16. 18-21. 24 
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 
R/ Gloria a Ti, Señor.  
 
Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado 
Cristo. 
 
Cristo vino al mundo de la siguiente manera: Estando María, su madre, 
desposada con José y antes de que vivieran juntos, sucedió que ella, por 
obra del Espíritu Santo, estaba esperando un hijo. José, su esposo, que era 
hombre justo, no queriendo ponerla en evidencia, pensó dejarla en secreto. 
 
Mientras pensaba en estas cosas, un ángel del Señor le dijo en sueños: “José, 
hijo de David, no dudes en recibir en tu casa a María, tu esposa, porque ella 
ha concebido por obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás 
el nombre de Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”. 
 
Cuando José despertó de aquel sueño, hizo lo que le había mandado el 
ángel del Señor. 
 
Palabra de Dios. 
R/ Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
 

Pueden tomar asiento. 
 

Si un diácono, sacerdote u obispo está presidiendo el servicio de oración,  
se puede dar una homilía en lugar de los siguientes extractos pontificios  

de catequesis. 
 

Se recomienda una pausa reflexiva después de leer en voz alta cada catequesis.
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Catequesis de San Juan Pablo II                Redemptoris Custos  
15 de agosto de 1989 

 
Lector: De la exhortación apostólica de san Juan Pablo II, Redemptoris 

Custos, sobre quién fue san José y cuál fue su misión en la vida 
de Cristo y de la Iglesia.  

 
En tiempos difíciles para la Iglesia, Pío IX, queriendo ponerla bajo la 
especial protección del santo patriarca José, lo declaró «Patrono de la 
Iglesia Católica»2. El Pontífice sabía que no se trataba de un gesto 
peregrino, pues, a causa de la excelsa dignidad concedida por Dios a este su 
siervo fiel, «la Iglesia, después de la Virgen Santa, su esposa, tuvo siempre 
en gran honor y colmó de alabanzas al bienaventurado José, y a él recurrió 
sin cesar en las angustias»3. 
 
¿Cuáles son los motivos para tal confianza? León XIII los expone así: «Las 
razones por las que el bienaventurado José debe ser considerado especial 
Patrono de la Iglesia, y por las que a su vez, la Iglesia espera muchísimo de 
su tutela y patrocinio, nacen principalmente del hecho de que él es el esposo 
de María y padre putativo de Jesús (...). José, en su momento, fue el 
custodio legítimo y natural, cabeza y defensor de la Sagrada Familia (...). Es, 
por tanto, conveniente y sumamente digno del bienaventurado José que, lo 
mismo que entonces solía tutelar santamente en todo momento a la familia 
de Nazaret, así proteja ahora y defienda con su celeste patrocinio a la Iglesia 
de Cristo»”4. 
 
Este patrocinio debe ser invocado y todavía es necesario a la Iglesia no sólo 
como defensa contra los peligros que surgen, sino también y sobre todo 
como aliento en su renovado empeño de evangelización en el mundo y de 
reevangelización en aquellos […] que «están ahora sometidos a dura 
prueba»5. Para llevar el primer anuncio de Cristo y para volver a llevarlo allí 
donde está descuidado u olvidado, la Iglesia tiene necesidad de un especial 
«poder desde lo alto»6, don ciertamente del Espíritu del Señor, no 
desligado de la intercesión y del ejemplo de sus Santos.
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Catequesis del Papa Benedicto XVI                          Ángelus  
19 de marzo de 2006 

 
Lector: Del Ángelus del Papa Benedicto XVI sobre la Solemnidad de 

san José.  
 
La figura de este gran santo, aun permaneciendo más bien oculta, reviste 
una importancia fundamental en la historia de la salvación. Ante todo, al 
pertenecer a la tribu de Judá, unió a Jesús a la descendencia davídica, de 
modo que, cumpliendo las promesas sobre el Mesías, el Hijo de la Virgen 
María puede llamarse verdaderamente “hijo de David”. El evangelio de san 
Mateo, en especial, pone de relieve las profecías mesiánicas que se cumplen 
mediante la misión de san José: el nacimiento de Jesús en Belén; su paso por 
Egipto, donde la Sagrada Familia se había refugiado; el sobrenombre de 
“Nazareno”. 
 
En todo esto se mostró, al igual que su esposa María, como un auténtico 
heredero de la fe de Abraham: fe en Dios que guía los acontecimientos de la 
historia según su misterioso designio salvífico. Su grandeza, como la  
de María, resalta aún más porque cumplió su misión de forma humilde y 
oculta en la casa de Nazaret. Por lo demás, Dios mismo, en la Persona de su 
Hijo encarnado, eligió este camino y este estilo —la humildad y el 
ocultamiento— en su existencia terrena. 
 
El ejemplo de san José es una fuerte invitación para todos nosotros a realizar 
con fidelidad, sencillez y modestia la tarea que la Providencia nos ha 
asignado.



Catequesis del Papa Francisco                              Patris Corde  
8 de diciembre de 2020 

 
Lector: De la carta apostólica del Papa Francisco, Patris Corde, en el 

150º aniversario de la proclamación de san José como Patrono 
de la Iglesia Universal.  

 
El Evangelio no da ninguna información sobre el tiempo en que María, José 
y el Niño permanecieron en Egipto. Sin embargo, lo que es cierto es que 
habrán tenido necesidad de comer, de encontrar una casa, un trabajo. No 
hace falta mucha imaginación para llenar el silencio del Evangelio a este 
respecto. 
 
Al final de cada relato en el que José es el protagonista, el Evangelio señala 
que él se levantó, tomó al Niño y a su madre e hizo lo que Dios le había 
mandado7. De hecho, Jesús y María, su madre, son el tesoro más preciado 
de nuestra fe8. 
 
En el plan de salvación no se puede separar al Hijo de la Madre, de aquella 
que «avanzó en la peregrinación de la fe y mantuvo fielmente su unión con 
su Hijo hasta la cruz»9. 
 
Debemos preguntarnos siempre si estamos protegiendo con todas nuestras 
fuerzas a Jesús y María, que están misteriosamente confiados a nuestra 
responsabilidad, a nuestro cuidado, a nuestra custodia. El Hijo del 
Todopoderoso viene al mundo asumiendo una condición de gran 
debilidad. Necesita de José para ser defendido, protegido, cuidado, criado. 
Dios confía en este hombre, del mismo modo que lo hace María, que 
encuentra en José no sólo al que quiere salvar su vida, sino al que siempre 
velará por ella y por el Niño. En este sentido, san José no puede dejar de ser 
el Custodio de la Iglesia, porque la Iglesia es la extensión del Cuerpo de 
Cristo en la historia, y al mismo tiempo en la maternidad de la Iglesia se 
manifiesta la maternidad de María10.  
 
 

Todos de pie.

9
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Intercesiones 
 
Lector: Confiado en la poderosa intercesión de san José, Patrono de la Iglesia y 

Guardián de la Sagrada Familia, presentemos estas peticiones a Dios 
Padre. Todos respondemos: Escucha, Señor, nuestra oración.  

 
Por el Papa Francisco, y por todos los obispos y sacerdotes, para que siempre 
guíen a los fieles hacia una vida de oración y virtud. Por la intercesión de san 
José, oremos al Señor. R/ 
 
Por la Iglesia, para que pueda estar unida en amor y reverencia por la Eucaristía, 
fuente y cumbre de la vida cristiana. Por la intercesión de san José, oremos al 
Señor. R/ 
 
Por las autoridades públicas, para que reconozcan el papel de la familia en la 
formación de sociedades donde toda la vida humana se valore, se le sirva y 
proteja desde la concepción hasta la muerte natural. Por la intercesión de san 
José, oremos al Señor. R/  
 
Por todas las familias cristianas, para que puedan recibir la gracia de vivir su fe en 
medio de una cultura cada vez más hostil a sus creencias. Por la intercesión de 
san José, oremos al Señor. R/  
 
Por los esposos, para que como san José puedan liderar, amar y servir a sus 
esposas en fidelidad al plan de Dios para el matrimonio. Por la intercesión de san 
José, oremos al Señor. R/  
 
Por los padres, para que adopten su vocación hacia la generosidad heroica y el 
autosacrificio por el bien de sus familias. Por la intercesión de san José, oremos 
al Señor. R/  
 
Por todos los católicos, para que puedan servir como guardianes y modelos de 
la verdad, acercando a los demás a Cristo y sirviendo al bien común. Por la 
intercesión de san José, oremos al Señor. R/  
 
Por la causa de canonización del Beato Michael Joseph McGivney, fundador de 
los Caballeros de Colón, para que este santo sacerdote, que se dedicó a la 
protección y al cuidado de las familias, pueda ser elevado pronto a los honores 
del altar. Por la intercesión de san José, oremos al Señor. R/ 
 
Por las intenciones que mantenemos en el silencio de nuestros corazones 
(pausa). Por la intercesión de san José, oremos al Señor. R/ 
 

Pueden tomar asiento o arrodillarse.
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El Santo Rosario  
de la Santísima Virgen María 

Los Misterios Gozosos  
con reflexiones de la carta apostólica del Papa Francisco,  

Patris Corde (8 de diciembre de 2020) 
 

La Señal de la Santa Cruz 
 
Lector: En el nombre del Padre  

@ y del Hijo y del Espíritu Santo.  
 
Todos: Amén. 
 

Credo de los Apóstoles 
 
Lector: Creo en Dios, 

Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo su único Hijo,  
Nuestro Señor, que fue concebido por obra  
y gracia del Espíritu Santo. 
Nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos 
y está sentado a la derecha  
de Dios Padre, todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 

 
Todos: Creo en el Espíritu Santo, 

la Santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne, 
y la vida eterna. Amén. 
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Padre Nuestro 
 
Lector: Padre Nuestro que estás en el cielo, 

santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu reino, 
hágase tu voluntad, 
así en la tierra como en el cielo.  

Todos: Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas como también, 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

 
Ave María Rezar tres veces 
 
Lector: Dios te salve María, llena eres de gracia, 

el Señor es contigo.  
Bendita eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Todos: Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros, los pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 

 
Gloria 
 
Lector: Gloria al Padre, 

al Hijo,  
y al Espíritu Santo.  

Todos: Como era en un principio, 
ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 



I. La Anunciación del Señor 

Lector: Primer Misterio Gozoso, la Anunciación del Señor. 
El fruto de este misterio es la humildad. 

  
Muchas veces ocurren hechos en nuestra vida cuyo significado no 
entendemos. Nuestra primera reacción es a menudo de decepción y 
rebelión. José deja de lado sus razonamientos para dar paso a lo que acontece 
y, por más misterioso que le parezca, lo acoge, asume la responsabilidad y se 
reconcilia con su propia historia. Si no nos reconciliamos con nuestra 
historia, ni siquiera podremos dar el paso siguiente, porque siempre seremos 
prisioneros de nuestras expectativas y de las consiguientes decepciones. 
 
La vida espiritual de José no nos muestra una vía que explica, sino una vía 
que acoge. Sólo a partir de esta acogida, de esta reconciliación, podemos 
también intuir una historia más grande, un significado más profundo. 
 
José no es un hombre que se resigna pasivamente. Es un protagonista 
valiente y fuerte. La acogida es un modo por el que se manifiesta en nuestra 
vida el don de la fortaleza que nos viene del Espíritu Santo. Sólo el Señor 
puede darnos la fuerza para acoger la vida tal como es, para hacer sitio incluso 
a esa parte contradictoria, inesperada y decepcionante de la existencia. 
 
Como Dios dijo a nuestro santo: «José, hijo de David, no temas»11, parece 
repetirnos también a nosotros: “¡No tengan miedo!”. (Patris Corde, §4) 

13
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Padre Nuestro 
 
Lector: Padre Nuestro que estás en el cielo, 

santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu reino, 
hágase tu voluntad, 
así en la tierra como en el cielo.  

Todos: Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas como también, 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

 
Ave María Rezar diez veces 
 
Lector: Dios te salve María, llena eres de gracia, 

el Señor es contigo.  
Bendita eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Todos: Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros, los pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 

 
Gloria 
 
Lector: Gloria al Padre, 

al Hijo,  
y al Espíritu Santo.  

Todos: Como era en un principio, 
ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Oración a la Virgen de Fátima 
 
Lector: Oh Jesús mío,  
Todos: Perdona nuestros pecados,  

líbranos del fuego del infierno,  
lleva al cielo a todas las almas,  
especialmente a las más necesitadas de tu misericordia. 
Amén.
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II. La Visitación 

Lector: Segundo Misterio Gozoso, la Visita a su Prima Santa Isabel. 
El fruto de este misterio es la caridad fraternal. 

 
José, a la vez que continúa protegiendo a la Iglesia, sigue amparando al Niño 
y a su madre, y nosotros también, amando a la Iglesia, continuamos amando 
al Niño y a su madre. 
 
Este Niño es el que dirá: «Les aseguro que siempre que ustedes lo hicieron 
con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron»12. Así, 
cada persona necesitada, cada pobre, cada persona que sufre, cada 
moribundo, cada extranjero, cada prisionero, cada enfermo son “el Niño” 
que José sigue custodiando. Por eso se invoca a san José como protector de 
los indigentes, los necesitados, los exiliados, los afligidos, los pobres, los 
moribundos. Y es por lo mismo que la Iglesia no puede dejar de amar a los 
más pequeños, porque Jesús ha puesto en ellos su preferencia, se identifica 
personalmente con ellos. De José debemos aprender el mismo cuidado y 
responsabilidad: amar al Niño y a su madre; amar los sacramentos y la 
caridad; amar a la Iglesia y a los pobres. En cada una de estas realidades está 
siempre el Niño y su madre. (Patris Corde, §5) 



16

Padre Nuestro 
 
Lector: Padre Nuestro que estás en el cielo, 

santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu reino, 
hágase tu voluntad, 
así en la tierra como en el cielo.  

Todos: Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas como también, 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

 
Ave María Rezar diez veces 
 
Lector: Dios te salve María, llena eres de gracia, 

el Señor es contigo.  
Bendita eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Todos: Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros, los pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 

 
Gloria 
 
Lector: Gloria al Padre, 

al Hijo,  
y al Espíritu Santo.  

Todos: Como era en un principio, 
ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Oración a la Virgen de Fátima 
 
Lector: Oh Jesús mío,  
Todos: Perdona nuestros pecados,  

líbranos del fuego del infierno,  
lleva al cielo a todas las almas,  
especialmente a las más necesitadas de tu misericordia. 
Amén.
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III. El Nacimiento del Señor  

Lector: Tercer Misterio Gozoso, el Nacimiento del Niño Dios en un 
Portal de Belén. El fruto de este misterio es un espíritu de pobreza. 

 
La valentía creativa surge especialmente cuando encontramos dificultades. 
De hecho, cuando nos enfrentamos a un problema podemos detenernos y 
bajar los brazos, o podemos ingeniárnoslas de alguna manera. A veces las 
dificultades son precisamente las que sacan a relucir recursos en cada uno 
de nosotros que ni siquiera pensábamos tener. 
 
Muchas veces, leyendo los “Evangelios de la infancia”, nos preguntamos por 
qué Dios no intervino directa y claramente. Pero Dios actúa a través de 
eventos y personas. José era el hombre por medio del cual Dios se ocupó de 
los comienzos de la historia de la redención. Él era el verdadero “milagro” 
con el que Dios salvó al Niño y a su madre. El cielo intervino confiando en 
la valentía creadora de este hombre.  
 
De una lectura superficial de estos relatos se tiene siempre la impresión de 
que el mundo esté a merced de los fuertes y de los poderosos, pero la “buena 
noticia” del Evangelio consiste en mostrar cómo, a pesar de la arrogancia y 
la violencia de los gobernantes terrenales, Dios siempre encuentra un 
camino para cumplir su plan de salvación. Incluso nuestra vida parece a 
veces que está en manos de fuerzas superiores, pero el Evangelio nos dice 
que Dios siempre logra salvar lo que es importante, con la condición de que 
tengamos la misma valentía creativa del carpintero de Nazaret, que sabía 
transformar un problema en una oportunidad, anteponiendo siempre la 
confianza en la Providencia. (Patris Corde, §5)
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Padre Nuestro 
 
Lector: Padre Nuestro que estás en el cielo, 

santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu reino, 
hágase tu voluntad, 
así en la tierra como en el cielo.  

Todos: Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas como también, 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

 
Ave María Rezar diez veces 
 
Lector: Dios te salve María, llena eres de gracia, 

el Señor es contigo.  
Bendita eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Todos: Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros, los pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 

 
Gloria 
 
Lector: Gloria al Padre, 

al Hijo,  
y al Espíritu Santo.  

Todos: Como era en un principio, 
ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Oración a la Virgen de Fátima 
 
Lector: Oh Jesús mío,  
Todos: Perdona nuestros pecados,  

líbranos del fuego del infierno,  
lleva al cielo a todas las almas,  
especialmente a las más necesitadas de tu misericordia. 
Amén.
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IV. La Presentación del Señor 
en el Templo  

Lector: Cuarto Misterio Gozoso, la Presentación del Señor en el 
Templo. El fruto de este misterio es la obediencia y la pureza. 

 
Ser padre significa introducir al niño en la experiencia de la vida, en la 
realidad. No para retenerlo, no para encarcelarlo, no para poseerlo, sino 
para hacerlo capaz de elegir, de ser libre, de salir. Quizás por esta razón la 
tradición también le ha puesto a José, junto al apelativo de padre, el de 
“castísimo”. No es una indicación meramente afectiva, sino la síntesis de 
una actitud que expresa lo contrario a poseer. La castidad está en ser libres 
del afán de poseer en todos los ámbitos de la vida. Sólo cuando un amor es 
casto es un verdadero amor. El amor que quiere poseer, al final, siempre se 
vuelve peligroso, aprisiona, sofoca, hace infeliz. Dios mismo amó al hombre 
con amor casto, dejándolo libre incluso para equivocarse y ponerse en 
contra suya. La lógica del amor es siempre una lógica de libertad, y José fue 
capaz de amar de una manera extraordinariamente libre. Nunca se puso en 
el centro. Supo cómo descentrarse, para poner a María y a Jesús en el centro 
de su vida. (Patris Corde, §7)
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Padre Nuestro 
 
Lector: Padre Nuestro que estás en el cielo, 

santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu reino, 
hágase tu voluntad, 
así en la tierra como en el cielo.  

Todos: Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas como también, 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

 
Ave María Rezar diez veces 
 
Lector: Dios te salve María, llena eres de gracia, 

el Señor es contigo.  
Bendita eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Todos: Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros, los pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 

 
Gloria 
 
Lector: Gloria al Padre, 

al Hijo,  
y al Espíritu Santo.  

Todos: Como era en un principio, 
ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Oración a la Virgen de Fátima 
 
Lector: Oh Jesús mío,  
Todos: Perdona nuestros pecados,  

líbranos del fuego del infierno,  
lleva al cielo a todas las almas,  
especialmente a las más necesitadas de tu misericordia. 
Amén.
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V. El Niño Perdido y Hallado  
en el Templo 

Leader: Quinto Misterio Gozoso, el Niño Perdido y Hallado en el 
Templo. El fruto de este misterio es amor por Jesús y 
dedicación a las obligaciones de nuestro estado de vida.  

 
La paternidad que rehúsa la tentación de vivir la vida de los hijos está 
siempre abierta a nuevos espacios. Cada niño lleva siempre consigo un 
misterio, algo inédito que sólo puede ser revelado con la ayuda de un padre 
que respete su libertad. Un padre que es consciente de que completa su 
acción educativa y de que vive plenamente su paternidad sólo cuando se ha 
hecho “inútil”, cuando ve que el hijo ha logrado ser autónomo y camina solo 
por los senderos de la vida, cuando se pone en la situación de José, que 
siempre supo que el Niño no era suyo, sino que simplemente había sido 
confiado a su cuidado. Después de todo, eso es lo que Jesús sugiere cuando 
dice: «No llamen “padre” a ninguno de ustedes en la tierra, pues uno solo 
es su Padre, el del cielo»”13. 
 
Siempre que nos encontremos en la condición de ejercer la paternidad, 
debemos recordar que nunca es un ejercicio de posesión, sino un “signo” 
que nos evoca una paternidad superior. (Patris Corde, §7) 
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Padre Nuestro 
 
Lector: Padre Nuestro que estás en el cielo, 

santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu reino, 
hágase tu voluntad, 
así en la tierra como en el cielo.  

Todos: Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas como también, 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

 
Ave María Rezar diez veces 
 
Lector: Dios te salve María, llena eres de gracia, 

el Señor es contigo.  
Bendita eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Todos: Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros, los pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 

 
Gloria 
 
Lector: Gloria al Padre, 

al Hijo,  
y al Espíritu Santo.  

Todos: Como era en un principio, 
ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Oración a la Virgen de Fátima 
 
Lector: Oh Jesús mío,  
Todos: Perdona nuestros pecados,  

líbranos del fuego del infierno,  
lleva al cielo a todas las almas,  
especialmente a las más necesitadas de tu misericordia. 
Amén. 
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Salve Regina 
 
Todos: Dios te salve, Reina y Madre de Misericordia, 

vida, dulzura y esperanza nuestra,  
Dios te salve. 
A ti clamamos, los desterrados hijos de Eva; 
a ti suspiramos, gimiendo y llorando 
en este valle de lágrimas. 
Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos 
y, después de este destierro, 
muéstranos a Jesús,  
fruto bendito de tu vientre. 
¡Oh, clemente!, ¡oh, piadosa!,  
¡oh, dulce Virgen María! 

 
Lector: Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar 

las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 
Amén. 

 
Lector: Oremos. 
 
Todos: Oh Dios, cuyo unigénito Hijo, 

con su vida, muerte y resurrección,  
nos alcanzó el premio de la vida eterna:  
concédenos, a los que recordamos  
estos misterios del Santo Rosario,  
imitar lo que contienen y  
alcanzar lo que prometen. 
Por el mismo Jesucristo,  
Nuestro Señor. Amén. 

 
 

Todos se arrodillan.
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Letanía a San José  
En la Fiesta de San José Obrero (1 de mayo de 2021), la Santa Sede anunció 
que el Papa Francisco había aprobado la integración de siete nuevas 
invocaciones (*) en la Letanía a San José “obtenidas de las intervenciones de los 
Papas que han reflexionado sobre los aspectos de la figura del Patrono de la 
Iglesia Universal”.  
 
Lector: Señor ten piedad.               Todos:   Señor ten piedad. 

Cristo, ten piedad.                               Cristo, ten piedad. 
Señor ten piedad.                                 Señor ten piedad. 

  
Cristo, escúchanos.                             Cristo, escúchanos. 
Cristo, óyenos.                                      Cristo, óyenos. 

 
Dios, Padre celestial,                           ten piedad de nosotros. 
Dios Hijo, Redentor del mundo,    ten piedad de nosotros. 
Dios Espíritu Santo,                            ten piedad de nosotros. 
Santísima Trinidad, 
     que eres un solo Dios,                   ten piedad de nosotros. 

 
Santa María,                                           ruega por nosotros. 
San José,                                                  ruega por nosotros. 
Ilustre descendiente de David,        ruega por nosotros. 
Luz de los patriarcas,                          ruega por nosotros. 
Esposa de la Madre de Dios,             ruega por nosotros. 
Custodio del Redentor,*                   ruega por nosotros. 
Casto guardián de la Virgen,            ruega por nosotros. 
Padre adoptivo del Hijo de Dios,   ruega por nosotros. 
Celoso defensor de Cristo,               ruega por nosotros. 
Servidor de Cristo,*                             ruega por nosotros. 
Ministro de la salvación,*                  ruega por nosotros. 
Cabeza de la Sagrada Familia,         ruega por nosotros. 
José, justísimo,                                      ruega por nosotros. 
José, castísimo,                                      ruega por nosotros. 
José, prudentísimo,                              ruega por nosotros. 
José, valentísimo,                                 ruega por nosotros. 
José, fidelísimo,                                     ruega por nosotros. 
Espejo de paciencia,                            ruega por nosotros. 
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Amante de la pobreza,                        ruega por nosotros. 
Modelo de los trabajadores,             ruega por nosotros. 
Gloria de la vida doméstica,             ruega por nosotros. 
Custodio de las vírgenes,                   ruega por nosotros. 
Pilar de las familias,                              ruega por nosotros. 
Apoyo en las dificultades,*                ruega por nosotros. 
Consuelo de los desgraciados,         ruega por nosotros. 
Esperanza de los enfermos,              ruega por nosotros. 
Patrono de los exiliados,*                   ruega por nosotros. 
Patrono de los afligidos,*                   ruega por nosotros. 
Patrono de los pobres,*                      ruega por nosotros. 
Patrono de los moribundos,             ruega por nosotros. 
Terror de los demonios,                     ruega por nosotros. 
Protector de la Santa Iglesia,            ruega por nosotros. 

 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo,  

                                                     perdónanos, Señor. 
 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo,  

                                                     escúchanos, Señor. 
 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo,  

                                                     ten piedad de nosotros. 
 
Lo estableció señor de su casa.             

                                                     Y príncipe de todas sus posesiones. 
 
Lector: Oremos.  
 
Todos: Oh Dios, quien en tu amorosa providencia, 

elegiste a san José para ser  
el esposo de tu Santísima Madre, 
concédenos el favor de tener como intercesor  
en el cielo a quien en la tierra 
veneramos como nuestro protector.  
Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

Todos de pie.
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Oración final A ti, bienaventurado san José (Ad te, beate Ioseph) 
Papa León XIII, Quamquam Pluries 

15 de agosto de 1889 
 

Lector: A ti, bienaventurado san José, acudimos en nuestra tribulación; y 
después de invocar el auxilio de tu Santísima Esposa solicitamos 
también confiados tu patrocinio. Por aquella caridad que con la 
Inmaculada Virgen María, Madre de Dios, te tuvo unido, y por el 
paterno amor con que abrazaste al Niño Jesús, humildemente te 
suplicamos vuelvas benigno los ojos a la herencia que con su 
Sangre adquirió Jesucristo, y con tu poder y auxilio socorras 
nuestras necesidades. 

 
Todos: Protege, Providentísimo Custodio de la Sagrada Familia la 

escogida descendencia de Jesucristo; aparta de nosotros 
toda mancha de error y corrupción; asístenos propicio, 
desde el cielo, fortísimo libertador nuestro, en esta lucha 
con el poder de las tinieblas: y, como en otro tiempo libraste 
al Niño Jesús del inminente peligro de la vida, así ahora, 
defiende a la Iglesia Santa de Dios de las asechanzas de sus 
enemigos y de toda adversidad, y a cada uno de nosotros 
protégenos con el perpetuo patrocinio, para que, a tu 
ejemplo y sostenidos por tu auxilio, podamos santamente 
vivir y piadosamente morir y alcanzar en el cielo la eterna 
felicidad. Amén. 

 
 

 
 
 

Si un diácono, sacerdote u obispo está presidiendo el servicio de oración,  
también puede ofrecer una bendición final.  
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Himno Final                                                        Oh Patriarca Santo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Por favor, devuelva este folleto de oración y tome una tarjeta de oración,  
si está disponible. 

 
Envíe, por favor, una foto suya y del ícono, o una foto del servicio de oración a 

communications@kofc.org. 
También puede publicar en medios sociales usando #StJosephIcon.

1. A tu frente santa  
la moja el sudor,  
por dar alimento  
a mi Salvador. 

 
    R/ ¡Oh Patriarca Santo! 

Humilde José,  
A ti mis plegarias 
dirijo con fe. 

 
2. Patriarca bendito 

se mi salvación, 
que el mundo se inflame  
en tu devoción. R/

3. Dios omnipotente  
el premio te da, 
por tantas virtudes  
en la eternidad. R/ 

 
4. No me desampares 

Patriarca José, 
en la hora terrible  
de mi muerte. Amén. R/ 

Oh               Pa     -    triar        -        ca             san - 

to,                          hu      -       mil    -     de              Jo    -      sé

a                Ti           mis            ple     -    ga            -             rias,

di           -            ri        -      jo                       con                  fe.

R/ 
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Notas y Reconocimientos 
 

1 Cf. Mt 1,19 
2 Cf. Sacr. Rituum Congr., Quemadmodum Deus. 
3 Ibid.  
4 León XIII, Quamquam pluries.  
5 San Juan Pablo II, Christifideles Laici, 34.  
6 Cf. Lc 24, 49; Act 1, 8 
7 Cf. Mt 1,24; 2,14-21  
8 Cf. S. Rituum Congreg., Quemadmodum; B. Pío IX, Inclytum Patriarcham.  
9   Lumen Gentium, 58. 
10 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 963-970. 
11 Mt 1, 20 
12 Mt 25, 40 
13 Mt 23, 9 
 
El ícono de san José fue creado por Elizabeth Bergeron. Basado en un dibujo de Alexandre 
Sobolev. Fotografía de GrapheStudio. 
 
Los textos de la Sagrada Escritura utilizados en esta obra han sido tomados de los Leccionarios 
I, II y III, propiedad de la Comisión Episcopal de Pastoral Litúrgica de la Conferencia Episcopal 
Mexicana, copyright © 1987, quinta edición de septiembre de 2004. Utilizados con permiso. 
Todos los derechos reservados. Debido a cuestiones de permisos de impresión, los Salmos 
Responsoriales que se incluyen aquí son los del Leccionario que se utiliza en México. Su 
parroquia podría usar un texto diferente. 
 
Las reflexiones del rosario son extractos de la Carta Apostólica del Papa Francisco, Patris 
Corde. Algunos extractos de los comentarios papales presentados en las secciones de catequesis 
de este folleto se han acortado por espacio. 
 
Caballeros de Colón agradece a todos los que contribuyeron a la creación de este servicio de 
oración, incluidos Daniel Isabel, Nicolle Wuchek, Sean Pott, Tyler Lomnitzer, Luis Guevara y 
Drew Dillingham del personal del Consejo Supremo. 
 
Todas las imágenes que ilustran los Misterios Gozosos son obra del Padre Marko Rupnik, S.J., 
y el Centro Aletti, http://www.centroaletti.com. “La Anunciación del Señor” (pág. 13); “La 
Visitación de María” (pág. 15) y “La Natividad del Señor” (pág. 17) son de la Iglesia Redentor 
del Hombre del Santuario Nacional de San Juan Pablo II, Washington, D.C. (2015), “La 
Presentación del Señor en el Templo” (pág. 19) de la Capilla de la Enfermería de la Residencia 
de San Pedro Canisius de la Sociedad de Jesús, Roma (2012), y “El Señor Hallado en el 
Templo” (pág. 21) de la Cripta del Santuario del San Pío de Pietrelcina, San Giovanni Rotondo, 
Italia (2009). 
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1979-80 
Nuestra Señora de 

Guadalupe

1981-82 
Inmaculada Concepción

1984-85 
Nuestra Señora del  
Perpetuo Socorro

1986-87 
Nuestra Señora de 

Czestochowa

1988-89 
Nuestra Señora de Pochaiv
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1990-91 
Nuestra Señora de la 

Asunción

1993-94 
La Sagrada Familia

1995-96 
Nuestra Señora de 

Guadalupe

1997-98 
Nuestra Señora del  

Nuevo Adviento

1999-2000 
La Cruz del Milenio
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2011-13 
Nuestra Señora de 

Guadalupe

2003-04 
La Divina Misericordia

2007-08 
Nuestra Señora de la  

Caridad

2000-01 
Nuestra Señora de 

Guadalupe

2002-03 
Nuestra Señora del  

Rosario



2018-20  
Santa María Auxilio de  

los Cristianos Perseguidos

2021-23 
San José

2013-14 
La Inmaculada Concepción

2015-17 
La Sagrada Familia
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“El ejemplo de san José de ‘valentía creativa’ en el 
cumplimiento de su vocación como padre de la Sagrada 

Familia lo convierte en un buen modelo a seguir para todos 
aquellos hombres que, en estos tiempos de incertidumbre e 

inquietud, procuran seguir siendo fieles a nuestro Señor y su 
Iglesia, confiando sus vidas y las de sus familias a la guía y el 

cuidado providencial de Dios”. 
 
 

- Mensaje del Santo Padre a la  
139ª Convención Suprema (2021)

5050-S  10/21

Por favor, devuelva este folleto al organizador 
para que otros puedan usarlo en futuros servicios de oración. 

Para descargar un PDF, visite kofc.org/iconoperegrino. 


